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Colomán Navarro 

El pasado mes de Junio se ce lebró en Bresc ia, Ita li a, el XIV Congreso 
Mundial de la AIEJI (Assoc iat ion Internationale des Educateurs de Jeunes 
Inadaptés) , que tenía por lema: "Funciones socio-educativas en un mundo 
mullicullural ". Como indicaba Gustavo Velastegui (Pres iden te de la Al EJ 1) 

en su discurso de apertura, los cambios económicos, soc iales y culturales 
producidos durante los últimos lustros están generando una " inmensidad de 
problemáticas" ante las cuales el educador está intervini endo, cada vez de 
forma más profesional izada, consc iente de su pape l como agente "educati vo
pedagógico desde la ópti ca de la inserción, la integrac ión y la participaci ón 
de los indi viduos" con independenc ia de su origen social, étni co, cultural, 
etc. Ahora bien, di chos cambios afectan a estructuras muy profundas, tales 
como " la identidad y los valores" que definen la comunidad humana, 
incidiendo de pleno, portanto, en los "fundamentos mismos de la educac ión". 
De ahí el título de la conferencia inaugural de Edgar Morin , "Complejidad 
social y fun ción socio-educativa". E llo nos ob liga a reflexionar sobre la 
naturaleza del fenómeno y sobre las consecuencias que en torno a nuestra 
labor como educadores están teniendo y tendrán dichos cambios, dado que 
gran parte de los destinatarios de nuestra intervención serán sujetos cuya 
ex istenc ia estará marcada por la interpretac ión y la respuesta que las 
sociedades den al problema de la multicu lturalidad. En este sentido, 
G.Velas tegui , dejó constancia del compromi so ético y soc ial que debe gui ar 
toda laboreducativa, dedicando este congreso a la memoria del recientemente 
fa ll ecido Paulo Freire, y recordándonos una vez más que la función capita l 
de la educación es construir nuevas opciones para e l cambio soc ia l. 

E l congreso quedó organizado en diferentes espacios de interve nción : 
forums, workshops, comu nicaciones libres y asamblea de la asociación . 
Puesto que en su día se editarán las actas correspondientes, las líneas que 
vienen a conti nuación son un comentario valorativo sin ánimo exhausti vidad 
en el que intentaré plasmar aq ue llos aspectos, a mi juicio, más signifi cact ivos 
del congreso (contenidos, act ividades, orga ni zación, e tc.). 

Los forums , en los cuales pudimos escuchar la opinión de los "expertos" 
sobre algunas cuestiones generales directamente relacionadas con el lema 
del congreso, se caracterizaron, al igual que los workshops, y como viene 
siendo cada vez más frecuente en este tipo de " macroencuentros", por la 
ausencia de debate como consecuencia de la saturación de ponencias. 
Ahora bien , creo que se debe va lorar como muy positiva la variada y 
significativa representación de los ponentes , procedentes de organismos 
gubernamenta les e instituciones educativas, sobretodo europeos , pero 
también, aunque en número escaso, de otros continentes. 
Desde e l punto de vista de los contenidos, la multiculturalidad quedaría 
definida como una realidad social que re fleja y agudiza la crisis ideológica 



del pensamiento heredero de la modernidad (izquierda vs derecha, libertad 
vs igualdad. universa lidad vs diferencia, individuo vs comunidad, etc.). que 
repercute en la labor educativa en la medida que afecta al di seño de un 
modelo capaz de dar respuesta a va lores de carácter uni versa l ista faci litando 
a la vez el pleno desarrollo de cada indi v iduo. Esta situación estaría 
generando, como consecuencia de los nuevos movimientos migratorios y 
las demandas de inserción social subsecuentes en los contex tos de recepción, 
nuevas rea lidades y problemas directamente ligados a procesos de exclusión 
socia l. En este sentido, Claudia Bolzman (sociólogo, Instituto de Estudios 
Soc iales, Gi nebra) insistía en una idea elemental , pero de gran importancia. 
a saber, que los movim ientos migratorios no tienen porqué generar bolsas 
de pobreza y marginación. Son las políticas de los países receptores las que 
al limitar el acceso a la condición de ciudadano generan procesos de 
exc lusión y vulnerabilidad. Said Bouamama (sociólogo y economi sta, 
experto en procesos multiculturales, Escuela de Educadores, Lill e) , 
profundi zando en la misma línea, nos hi zo notar que la forma en que se 
anali za el problema no es ajena a su génes is misma. La ingenuidad (modelo 
" integracioni sta" ) puede produc ir efectos tan nefastos como la posic ión 
nega ti va o de compasión (modelo " naturali sta/diferenciador"), al no tener 
en cuenta que el proceso de incorporac ión implica tanto pérdidas como 
ganancias para el inmigrado (eso lo saben las generac iones anteriores bien 
integradas) . El problema se produce cuando el cambio no comporta 
ganancia alguna y además aumenta las pérdidas (p.e. cuando los hijos de 
inmigrados quedan excluidos). Entonces es cuando se produce el retorno a 
lec turas de la rea lidad que recuperan mecanismos ancestrales de integración 
por diferenciac ión. Por ello, Said Bouamama propone generar dinámicas 
que incrementen el acercamiento, pero siendo consc ientes de que implican 
superar dos tipos de frontera s: las económicas y las soc io-j urídicas. 
Finalmente, en el mi smo forum, Antonio Perotti (asesor experto de UE), 
pergeñó algunas renex iones alrededorde la diferenciac ión entre los conceptos 
de integración sociallin tegración e integración nacional/as imil ac ión, y su 
proximidad con una de las características que definen al neo-rac ismo (no 
miedo a la diferencia. sino miedo a la mezcla): la pérdida de espacio de 
poder simbólico. 

También resultó muy interesante el forum " La función socio-educativa en 
un l17undo multicultural ", a pesar de la di versidad de contenido de las 
ponencias . La cuesti ón de fondo se podría sinteti zar en la siguiente 
pregunta: en esta situac ión de cri sis y choque multicultural , el educador 
social ¿para qué sirve? La respuesta a esta pregunta concitó la coincidencia 
en torno a la idea según la cual el educador soc ial, se entienda como se 
entienda su rol profes ional, es necesari amente, y ante todo, un agente soc ial, 
que cumple una función bás icamente intermediadora, facilitadora del 
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diálogo y, por tanto, del encuentro. A partir de ahí, Emmanue l Grupper 
(I srae l) de fini ó e l rol del educador soc ial , en tanto que age nte social, de de 
el mode lo ecológico de Brofenbrenner. Otto Filtzinger (A lemania) rea li zó 
un análi s is de los di versos componentes de esa función intermediadora, 
enfati zando la neces idad de adoptar un enfoque asistenc ial cuando se trata 
del momento de la llegada, y un mode lo interacti vo/mediador posteriormente. 
abandonando en esta segunda fase, la concepción deficitaria. Finalmente, 
Ducc io Demetrio (Italia), mosu'ó algunos aspectos y resultados de su 
ex periencia en Milán hac iendo uso de la memori a y la narración como 
instrumentos re lac ionales para la construcc ión de una pedagogía intercultural. 

Otro forum espec ialmente concurrido fue el moderado por Luis Pantoja
Vargas, " Éti ca y proceso de profes ionali zac ión", y en el que se puso de 
manifi esto la necesidad de la refl ex ión ética, como base para la e laboración 
de l código deonto lógico que rij a el ejerc ic io profesional del educador 
soc ial. En este sentido, se puso espec ial énfas is en el hecho de que la 
multiculturalidad , caracteri zada por el cambio de va lores, el re lati vismo y 
la indefini ción del concepto de educación, estimula simultáneamente la 
resistencia a aceptar un código deontológico, de ahí la ex traordinari a 
dificultad de su e laborac ión (¿quién lo redacta? ¿qué contenidos lo 
componen?) 

Los workshops, al igual que los forums, dieron lugar a sendas ex pos iciones 
que no pudieron ser debatidas dada la premura de ti empo y lo apretado de 
la agenda. No obstante, la afluencia de público fue considerab le en todos 
ellos, siendo la estre lla el WS. titul ado "Identidad Profes ional y Cultura de 
los Educadores", moderado por Manuela Salani (Italia). En conjunto, los 
workshops, mostraron una gran variedad de temas , desde la ac tuac ión de los 
educadores soc iales en el extranjero, la experienc ia de los educadores 
sociales en contex tos multiculturales y en procesos de exclusión y de 
integrac ión soc ial , has ta temas relativos a la formación y las competenc ias 
educativas de las que debe dotarse al educador soc ial. En conjunto se 
produjo una fuerte coincidencia al constatar que la actuación en contex tos 
multiculturales va muy ligada a la actuación fre nte a fenómenos de 
exclusión soc ial, donde la labor del educador soc ial adquiere todo su sentido 
en tanto que agente soc ial de cambio. También hubo un acuerdo importante 
al constatar el problema de identidad que caracteri za al educador socia l, 
hasta e l ex tremo de hacer de éste tema el objeto de una parodia, de las 
muchas con que ameni zaron el congreso los estudiantes de educación soc ial 
de la escue la de Bresc ia (en Ita lia, Educación Profes ional). Finalmente, 
también es destacable la mesa en la que se presentaron algunos mode los de 
formaci ón, a pesar de lo escaso de la representación por países (I srael e 
Italia), yen la que las cuestiones centrales fueron: la neces idad de integrar 



teoría y prácti ca, la constatac ión del fenómeno del estrés profes ional y la 
neces idad de trabajar por la valorizac ión y reconoc imiento soc ial de la 
profes ión y sus estudios, y la necesidad de la formac ión permanente. 

En conjunto, se puede valorar como positi vo e l hecho de haber constatado 
la coinc idenc ia de los parti cipantes respecto la identidad del educador 
soc ial como agente soc ial de cambio, a pesar de la inde fini ción de los 
contenidos de la mi sma; y la neces idad de valori zac ión y reconoc imiento 
soc ial de la profes ión. Por otro lado, la di vergencia y desconex ión entre 
modelos de fo rmac ión y actuac ión presentados, así como la indefini c ión de 
la identidad del educador soc ia l, más que ser va lorados como aspectos 
negati vos, se pueden entender como ev idenc ia de que la educac ión soc ial 
es, a pesar de la antigüedad de sus fuentes, un campo emergente en proceso 
de constituc ión. 

Prueba de e llo es la di spersión temáti ca y el desequilibrio territori a l entre 
los g rupos que presentaron comunicaciones. La mayor parte de las 
comunicac iones se centraron en la expos ición de experi enc ias parti cul ares 
(¿nac ionales?) y evolución de la educac ión social en cada país, re lati vas a 
la intervenc ión con pobl ac ión ju venil pero en re lac ión a problemáti cas muy 
di versas (inserción soc io laboral, integrac ión social, intervención en prisiones, 
etc.); y fueron hechas por itali anos, sui zos, franceses, belgas y españoles, 
sobretodo. La representac ión de otros países fu e más esporádica, siendo 
signifi cati va la escasa presenc ia anglosajona. 

En cuanto a la Asamblea de la AIEJI, lo más destacable ha sido el cambio 
de nombre: a partir de ahora Asociac ión Internac iona l de Educadores 
Sociales, si bien conservará las siglas AlEJl como símbolo de identidad. 
Con este cambio se leg itima e instituc ionali za e l reconoc im iento a la 
pluralidad de públicos y situac iones en las que de hecho interviene hoy en 
di a el educador soc ia l, lo que pos iblemente constituirá uno de los rasgos 
definitori os más característicos de nuestra profesión. También es signifi cati vo 
que de los tres lemas que resumen las OIientac iones políti cas para los 
próx imos 4 años (contra el rac ismo, contra toda forma de excl usión) uno sea 
" para que la profes ión del Educador Soc ial sea reconoc ida y tomada en serio 
como profes ión de cambio soc ial". 

En síntesis, éste ha sido un congreso que marca un giro en la hi stori a de la 
AlEJI : la constatac ión y reconoc imiento de la apertura a la di versidad de 
públicos, de situac iones, de culturas como rasgo definitorio del ejercicio 
profes ional de este ti po de educadores, sanc ionado definiti vamente con el 
cambio de denominac ión de la asociac ión: Asoc iac ión Intern ac ional de 
Educadores Socia les. Ahora bien, también ha servido para poner de 
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manifi esto las puntos más frágiles del sector: la 'ausenc ia de elaboración 
teóri co-metodológ ica propia y la falta de reconoc imiento soc ial. Ahora 
bien , ¿se trata de muestras de debilidad propias de un o rgani smo que no 
termina de formarse, o son realmente s ignos de fragilidad propios de una 
etapa de cambio y crec imiento? De nuestro compromiso en el trabajo día 
a día, de nuestra capacidad para protagonizar los procesos de cambio social 
y de la ca lidad técni ca y humana de la formación ofrecida a los futuros 
educadores soc ia les depende en gran medida la respuesta a ese y otros 
interrogantes. 

Colomán Navarro 
Profesor de la Diplomatura de Educación Social 

Universitat Ramon Llull . Barcelona 
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